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ExcELENTÍSIMos E lLUSTRÍsmos SEÑORES: 

SEÑORES ACADÉMICOS: 

SEÑORAS: 

SEÑORES: 

En manera alguna pude sospechar cuando hace un mes fuí tan honro­
samente invitada a formar parte de esta docta Corporación Académica 
y cuando ofrccí por tÍtulo de mi discurso de recepción: Lo económico 
y lo extraeconómico en la vida de los Pueblos que el contenido que pen­
~aba dar a tal tema pudiera alcanzar, en tan pocos días, una actualidad 
mundial. 

Esta no implica, por supuesto, que vaya a referirme a hcchos inrerna­
cionales por toda el mundo escandalizadamentc conocidos y angustiosa­
mente seguidos; mas no hay tema ni principios, en el campo de las 
ciencias 'sociales, cuya problem:ítica teórica no renga consecuencias pr:ícti­
cas a través de las ideologías que, en última término, rigen las acciones 
de los hombres, tanta en el conducirse privada cuanto en la vida dc los 
pueblos. 

El lema que he leído en griego, cua! exige el nivcl cultural de una 
Academia, nos ddinc al hombre que actúa cconómicamcntc, (es dccir, al 
hombre cuyas acciones son materia de las ciencias económico-financieras, 
el crematÍstica), en las dos vertientes que modernamente utilizan los cco­
nomistas para distinguir lo que es propiamente económico de lo que es 
extraeconómico. 

La economía hoy en día se ha establecido como una ciencia de medios 
y no de fines, convirtiendo a la ciencia económica en ciencia técnica, pro­
cbmando ausencia de toda fin y, por ende, de toda norma. Esta es nm­
ebo m:Ís de lo que ya Max W cbcr llamó lVertfreiheit de la Ciencia, es 
decir, campos del pensar pura y objetivo. 

Sin embargo, la clarividencia de Aristóteles en el texto del lema de 
este discurso nos dice que "quien actúa económicamente, lucha siempre 
para algo, puesto que es evidente que la riqueza (o el lucro, diríasc aqu0 

• 
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no es cicrt:unentc el bicn anhclado o perseguida. Sc busca desdc lucgo b 
utilidad, mas en tJnto en cuanto va dirigidJ a alcanzar otrJs cosas que elb 
misma". 

Ellogro dc b utilidJd es, pues, lo económico; mas lo económico no es 
en sí fimlidad, sino el mcdio mediantc el cua! sc obtcndr:ín las dcmas 
cosas o comodid:1des del vivir, es dccir, lo cxtrJcconóm!co. 

Hoy, en el c:1mpo de la cicncia pur:1, como tcorh cconómica, la distin­
ción entre lo cconómico y lo cxtrJeconómico sc h:1 convertida en distinción 
t:1j:1ntc entre Vicb y Razón. Nuestros colcg:1s cconomistJs si bicn proclaman 
que b cicncia cconómicJ de be dc cstudiJr "la rcJ!idJd", ;¡firmJn que tJI reJ­
Iicbd únicJmcntc sc pucdc c:1ptar, p:~ra conoccrb, cmplc:~ndo rigurosJs 
premis:~s y condicion:~micntos que b scp:~rcn dc todJ ideologh, dc toc!:~ 

dirccción de anhclos n opiniones sobre el sentida dc la vici:~. No hay, no 
puedc h:~bcr, en la cienci:1 económicJ, como :1p:~rJto ment:~ I puro, ni H' el­
tansc!Jtltlttng ni distintos ways of life que los que sc deduccn del Jctuar 
cconómico. L:1 cicncÍJ económicJ, dcsliga el actuJr del hombre dc todo 
o tro JctuJr hum:~no que no sca :1quel cuy:1 fim!id:1d es b cconómicJ; si 
bicn sobre lo que es ui fin:~lid:~d ya no todos se ldlan Jcordes, porgue 
sDbrc lo que son mcdios es imposiblc lleg:1r a un acucrdo por el hccho dc 
c¡ue todo media cncierra un sentida de contingcncia y ya el mismo Aristó­
tcles dejó cstJb!ecida cstJ vcrd:~d incontest:~blc diciendo: De b contingen­

ciJ no pucde h:1ber cienciJ. 

Antc nosotros se nos presenta por lo tJnto una doble y conexa pro­
hlcmatica. 

El coúocimicnto de lo económico en el orden científico, ¿tiene reJl­
mente por cscnci:~ la utilid:~d? Si es así ¿cómo distinguimos lo cconómico 
de lo extraeconómico y cua les son s us consccuenci:~s? 

En el orden de la vida, si reJlmentc lo cconómico es sobmcnte nn 
actu:~r dc medios p:~ra fines, ¿quedJd todo lo económico somctido a los 
fines, o sca, a lo cxtrJcconómico, dcstruycndo la misma posibilid:td dc cien­
cia dc lo cconómico? O bien, ¿quedJd toda lo extrJeconómico sometido 
::; los mcdios, o se:~ a lo económico, absolutizandose así el media y hacién­

donos sicrvos de él? 

He :1quí pbntcJdJ, scñorcs, b problcmaticJ de mi discurrir; problc­
matica que encicrra una parte de los pcns:~rcs que estos últimos años h:~n 
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rctenido mi mcnte; de un hdo, asombrado de que nucstra cicnci:t no 
puedJ resolver por sí misnu problem:ític:ts que lc son propi:ts, lo cu:tl sc 
h:tlb confirm:tdo por hs public:tciones que sobre su metodologb h:tn :tp:t­
rccido y siguen :tp:trecicndo; y, dc otro, cntristecido :t! const:tt:tr que en 
h vid:t de los pucblos h luch:t cconómic:t, con medios cxtr:teconómicos 
y el voluntJrismo extr:teconómico desconociendo bs limit:tcioncs cconó­
micJs son hoy, tod:tvÍ:t, m:Ís que un media dc fclicid:td y prospcrid:td, 
un secreto bctor de discordi:~ t:tnto en. b vicb priv:td:t y n:tcion:t! cu:tnto 
en bs rebciones entre los Est:tdos de nucstro mundo del sigla xx. 

Cicrto que no voy :1 present:tros un:t resolución de :tmbos problemJs, 
el científica ni el de rebciones tot:t!cs hun1Jn:ts, porgue :1 medid:t que los 
;-~ños sum:tn nuestro existir y nuestro pens:tr, si nuestra intencionJ!idJd 
científic:~ y hum:tnJ se m:tntiene con b libert:td esenci:tl J tocb persona 
~in prejuicios y p:tsioncs, cJd:t vez nos corwence m:Ís dc que los límitcs de b 
mcnte no son otros que los de opt:1r y domin:1r h reJ!id::~d y que h re::~li­
dad j:1m:Ís dejar~1 capt:trse en tod:t su tot:t!idad si bien siempre nos ofrccer:l 
un número suficiente dc verdades con bs etdes pocbmos contribuir, 
quicnes tcnemos en cllo responsabilid:td de vocación, m:ls firme y honcb 
que b dc los c:1rgos, :1 señabr por lo menos :tquellos caminos m:Ís seguros 
en el recto pens:1r y en el recto obrJr para lograrse una vida de los pucblos 
con el comento y felicicbd en c:td:t época y en cJda lug:tr alc:tnzablc. 

La ciencia cconómica rcalmcntc ticnc por escncia lo útil. P:tra prob:tr!o 
es evidcntc que podría aducir textos dc los modcrnos metodologos. M:ts 
en esta mi circunsrancia no sólo !e es permirido ;¡] recipiend:Jrio exponer 
sus propias teorbs o sistem:íticas sino que bicn creyerJ que obligJtorio. 

He :tquí, pues, el resumen de mi posición sobre b primera problem:ítica 
cuyos príncipios y verchdes, aunquc fucron descubiertos hace ya c:tsi 
veinticu:ttro siglos, son hoy como scr:ín mañ:tna, por cualid:td intrínseca 
de toda vcrdad, tan nuevos y t~m viejos como en su prístin:t aleteia. 

Es cicrto - y a continu3ción aporto mi sistcm3tiz3ción prob3toria -, 
que b ciencia cconómica se fund:tmenta en bs casas Í1tilcs, en los hienes 
dc lo útil, que son los hienes extcriores al hombrc. I3icnes que son hienes 
económicos en t3nto en cuanto no son hienes finales sina hienes intermc­
dios, instrumentos o medios p:tra los hienes inmcdi:ttos, fin:t!es, sumidos 
por el hombre. 
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Este concepto h:ísico fué patentizado ya por ARISTÓTELES, cuando 

en su "Moral a Nicómaco" (I, 6, (4) § 3) luego dc decir que el hien 

pucde presentarse hajo tantas acepciones como el ser mismo, estahle­

ció que: 
el Bien ... en (b categorÍJ de) la rebción es lo Í1til. 

(dr. colec. Didot T. li de Aristóteles, p:íg. 4> 23-30). 
Si, pues, la economía trata de unos hienes que sólo son hienes en 

cuanto son medios, en cuanto son instrumentes exteriores para otras ca­

sas, para otros hienes, es evidente que b ctlificación de lo Í1til provendr:í 

de las intenciones finales que el homhre tenga en su producción o para 

su consumo. Por consiguiente tal utilidad tendr:í car:ícter contingente 

y fugaz. 
T amhién este car:ícter, esencial a los hienes económicos, lo estahlece 

ARISTÓTELES al escrihir: 

"lo útil no es en sí nada permanente, sina que se hace otro en ince­

santcs mutaciones" (Mor. Nie., VIII, 3• li Didot p:íg. 92, 40-41). 

Y, adem:Ís, los hienes económicos no nos son dades en cualquier abun­

dancia, sina que tienen un límite como toda bien exterior e instrumento; 

y, adem:Ís, cuando los poscemos en cantidad superior a nuestro necesitar­

los los despreciamos, los rechazamos en su relativa y contingente :tbun­

dancia. 
Este nuevo fcnómeno característica lo expresa AmsTÓTELES así: 

"Los hienes exteriores (b riqueza, los hienes cconómicos), tienen un 

límitc, como cualquier otro media o instrumento y las casas que se dicen 

útiles son precisamcnte aquellas cuya abundancia nos embaraza (detiene 

en su uso) inevitablemente o no nos sirven verdaderamentc para nada (es 

decir, no nos son de ninguna utilidad)" (Política VII, I, § 4; I Didot, 

p:ígina 6o1, 23-26). 
Y son estos dos fenómenos de limitación o de escasez de los hienes 

económicos, junta al de su abundancia, que nos hacen despreciar (de­

preciar, hajar el valor económico) los hienes, los que se ticnen por b:ísicos 

de la ciencia económica, especialmente por la Hamada tcoría subjetiva del 

valor o de la utilidad marginal, dcscubierta (sin conocer n rcfcrirse a 

ARISTÓTELES) por GossEN hace ahora alrededor de un sigla y redescub!er­

ta de 1871 a 1874 por JEVONS en lnglaterra, por MENGER en Viem y 

por WALRAS en L:tusana; la cual formulada por WIESER dice asÍ: 

"En todo bien divisible, las primeras dosis de satisbcción de su ncce-
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sidad sc apctccedn intcnsamentc, pcro cada nueva dosis succsiva se apetcced 
con intcnsid::~d decrccientc hasta que se llegue a un punto de saturación 
de nuestra necesidad a p::~rtir del cual, la s::~tisfacción se convertira en rc­
pugn::~ncia". 

Y aquí aparcce el punto crucial para el economista cuando se da cuco­
ta que tal ley es solamente operantc para los hienes sensibles. 

En efecto, los hienes económicos como hienes dc lo útil, como casas 
para otras cosas, son variables, mutables, fugaces, es decir, contingentes; 
son limitados y son divisibles. Si no reconoccmos otra clasc dc bicnes que 
los bicnes sensibles y matcriales, si la vida es sólo vida determinada por 
el obrar cconómico, la vida sera, pues, solamente una lucha inces::Jnte para 
poseer y usar csos bienes; los cu::~les, al tener tales característic::~s, jamas 
Hos dejaran tranquilos y en paz con nuestra satisfacción; ni jamas podran 
las naciones ballar un sistema ideológico de relación y de connivencia que 
haga posible su paz. 

También fué ARISTÓTELES quien se planteó este problema; y si bien 
no halla su solución, nos deja ya unos elementos conceptu::~les distinguien­
do luminosamente, de una parte, la relación del hombre con los bienes 
cconómicos, es dccir, con los hienes cxteriores y, de otra parte, la relación 
del hombre con los bienes interiorcs o del alma; porque de éstos nos pa­
tentiza, contrasdndolos con los primeros, que: 

"Respecto a los bienes del alm::~, por el contrario, nos son útiles (digo 
yo: valiosos), en razón de su abund::~ncia ... " y, precisando su imprecisión, 
por no h::~llar expresión adccuada, ai1ade: " ... Si se puede ha biar de utilidad 
trat:Índose de casas que ante todo son csencialmente belbs" (Política, VII. 
I, § 4; Didot, pag. 6or, 26-29). 

Con lo cual ARISTÓTELES establece y patentiza una ley inversa so­
bre los valores dc lo útil y los valores del espíritu. Los primeros nos 
cmbarazan por su abundancia, su valor es decreciente y tienen un colmo; 
los segundos los vamos sumicndo con apetcncia no sensible e indcfinida­
mente creciente, sin límite de colmo ansiando su colmarlos; su valor se 
acrecc con su abundancia interiormente captada; sólo dej:~remos de sumir­
los en tanto en cu:mto tengamos que h::~berlos como personas terrenales 
por intermedio de cosas sensibles, mas los retendremos siempre con avidez 
cada vez de mayor conocimiento y acrecimiento de nuestra mental o 
espiritual complacencia. En resumen, los valores de lo útil se consumen 
cada vez; los del espíritu se sumen y se sum::~n, se conservan y cada vez 



son sumidos con Jcrcccnt:Jtntcnto, con sum:1, complctición o pcrfección 

en nucstro h:Jhcrlos. 

Estc fcnómcno lo podcmos comproh:~r pcrfcct:tmcntc; los :1limentos, 

los vcstidos, todo bicn que :1dquirimos del exterior p:tr:J sólo :1pctenci:Js 

de hienes tn:Jtcri:~lcs, dcs:tp:treccn con nucstro consumirlos; micntr:Js que 

el :trte, 1:1 mÍtsic:t, el estudio, bs virtuclcs mor:~les e imelccttdcs, con su 

repetición, se h:tccn c:tcl:t vez m:Ís lcvcs bs dificultades del principio y los 

:1crcccmos y dcse:tmos indefinidamcntc. 

L:1 conclusión es, pues, que el homhre c:1pt:1 y poscc los hienes extcrio­

res y matcri:1lcs dc m:1ncr:J escnci:Jlmentc distint:J con que puedc c:Jpt:1r, 

posecr, los hienes intcriores y cspirint:l!cs. 

Y el economist:J, prccis:Jmcntc por ser quicn conoce dc los hienes tn:J­

teri:Jlcs y su filosofb, es quicn mcjor pueclc perc:1t:1rse de t:1l distinción 

y contr:Jstc con los hienes cxtr:Jeconómicos. 

He dc decbrar aquí, que ningún economista ni historiador dc bs tco­

rías económic:Js, que yo sep:1, h:Jhb h:1st:1 J!10r:1 t:Jn sólo indicada cst:J 

pristin:t formubción dc los principies fundamcnt:Jlmcntc h:ísicos dc b 

cconomb 1 y, por cndc, dc b distinción con lo extr:Jeconómico :1sÍ como 

dc su mutu:1 rcbción sust:Jnci:~l con los hienes, en el homhrc y en b vid:1 

soci:~!. Y si hicn :1lgunos economistas haccn rcfcrcnci:J a los clasicos grie­

gos, ninguna h:1hb scñ:Jbdo, ni mucho menos sistcmatiz:Jdo, csos lumi­

nosos principies dc Aristóteles. 

He aquí b cl:-tr:-t distinción entre lo economtco y extraeconómico, :1sÍ 

como b cvidcntc consccucnci:1 que dc ello sc deriva: los hienes económi­

cos son hienes dc lo útil y cu:~! hienes rcbtivos y contingentes :~pctecidos 

divers:~mcntc en c:Jd:J tiempo, lug:1r y circunst:Jnci:-t, son distintos dc los 

hienes fin:~les o ahsolutos que dese:-tmos y, por cllo, dependen dc bs múl­

tiples imcncion:Jlid:Jdes o fin:Jlid:Jdes p:-tr:J hs que los quercmos, dirigidas 

:1 estos hienes, y:1 no cconómicos, que en distintos grados, con error o con 

I El dcsarrollo dc lo hasta aquí cxpucsto sc halb sistematizado, por el AuTOR, 

y por primera vcz en: TA PROS Tl, Fnndamento de la Economía, Bilbao, 1951, 
24 pags., Separata del "Bolctín dc Estudios Económicos". Encro 1951, pags. 19-
42; y accptado en rcscncioncs dc rcvistas filosóficas cua! en SAPIENTIA La Plata 

Buenos Aires VI (1951) pags. 305-306 y en VERDAD Y VIDA, Madrid, abril-junio 

'952, n.o 38, p:íg. 252. 



verdad, anhelamos. Por lo tanta, la conclusión se imponc al dccirnos que 
lo económico sc halla ligado cstrcchamcnte con lo cxtracconómico, que los 
bicncs económicos dcpenden de los bienes cxtracconómicos que a su tra­
vés dcseamos, al propio tiempo que los bicncs extraeconómicos sc h:I!hn 
conclicionados por los mcdios económicos asequibles para alcanzarlos. 

Y pues ella es así, la cicncia cconómica dcbcra dc tcncr en cucnta lo 
extracconómico por cuanto las imencion:~lidades extracconómic:~s son hs 
que en definitiva nos hacen obrar cconómicamcnte. 

Esta tan clara conclusión, sin cmbrgo, presenta dificultades al parccer 
insuperables. De ordcn cicntÍfico, de orden técnico y de ordcn practico. 

Ciemíficamcntc porque cada ciencia sc. constituyc con principios y 
métodos propios y si bicn hoy en día ya csd dcbilitado el cienticismo 
dccimonono que hacía de cada ciencia una aisbda torre dc marfil, no 
obstante, cada ciencia dcbe dc abstracr para sí su c:~mpo propio de in­
vcstig:~ción si b mente hum:~na ha de lleg:~r a conocer fenómenos y ver­
dades imposibles de captar con las vari:~bles pertenecicntes a fcnómcnos 
de otros campos del saber. Y esta no sólo es aplic:~ble a la ciencia econó­
mica sino que en ella bs infinitas intcncionalicbdcs humanas cxtracconó­
micas, dc tenerbs en cucnta, convcrrirían a ¡mestra ciencia en una incon­
sistcnte casuística. 

En el ordcn técnico (si bien, como vercmos, cada día sc tienen en cucn­
ta mas factores extr:~cconómicos), la dificultad no surgc ya del rcconoci­
micnto dc su influencia, sino dc Sl! rcducción a conccptos Y• ma~ todavía, 
1 fórmul::ts capaces de ser manejadas por el analisis cconómico. 

Y en el ordcn practico, muchos dc los hechos y fcnómenos extraeco­
nómicos son imprevisibles o bien son incapaces dc conocersc, cua! en el 
interior dc la mente de los hombres, bs prcferencias y alternativas de pre­
ferencias ame constebcioncs distintas de prccios, aunque las cstadísticas 
basadas en encucstas o en muestrco dc los behavioristas o dc los econome­
tras pretendan llegar a conocerlas ex post por las expresiones de los actos 
realizados, pues sicmpre seran resultades de contingencias y no tcndran 
vigcncia mas que a corro plazo, ni valor, ni uso universal y necesario cua! 
requiere la ciencia. 

Consideremos ahora con atencwn la segemda problemtÍtica. El fcnó­
mcno mas trascendenta! en el mundo contempodneo hacia el reconoo-
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miento de la influencia de lo extraeconómico sobre lo económico, se pre­
sentó cuando dc un concepto predomin:mte esdtico de la consideración 
de los fenómenos económicos se pasó al dinamico. 

Y a Federico de Wieser den unció el mecanismo en el cua! se habb 
recluído la ciencia económica basada en el decimonónico Cournot v sis­
tematizado por las teorbs esdticas y puramentc apriorísticas del dquili­
brio económico (especialmente de Walras y Pareto, que desligab:m la 
ciencia económica no solamente de los factores extraeconómicos sina c¡ue 
los excluían absolutamente), que Hans Mayer en I932 pudo decir de 
Wicser que "descubrió bs leycs del ser en las leyes del devenir": Die 
Gesetze des S ei ns in dem Ge setze des H' erdens fand. 2 

Esas tcorías mec:micistas se nos muestran en su prístina concepción 
en estos parra fos de Cournot en I 85 I: 

"La civilización tiende a susbtituir al organismo viva por el mecanis­
mo calcubdo o calcubble", "la fase final de la humanidad nada tiene de 
vitalismo, héroes, santos, ni gr:mdes individualidades, sina un mecanismo 
cstabilizado, segura de su duración" .3 

Pcrmitidme ahora, para introducirnos en el cuando, cómo y por qué 
sc introdujo en los economistas la necesidad de tcner en cuenta lo extra­
económico, una rcfercncia personal: 

Nací en el mundo del estudio de la economb, en la época en que 
imperaban los estudios de la coyuntura. 

La obra de Schumpetcr, refiriéndose al ciclo económico, anterior a la 
I Guerra Mundial (I9I I), era editada de nuevo en I926: Themie der 
wirtschaftalichen Entwicklung.4 T enía yo 24 años. Y bs primeras edi­
ciones inglcsa y francesa sólo aparecieron a consecucncia de la gran de­
presión, en I934 y I935 respectivamente. 

En el mismo año trabajé en el lnstit11t fiir Konjrmktttr Vorschrmg 
fundada el año anterior y dirigida por el profesor recientcmentc fallecido 

2 Cf. del AUTOR, De Filosofía del Orden Econ6mico art. en la revista "Pen­
samiento", Madrid, julio-agosto 1956, vol. 12, espccialmente pags. 284-286. 

3 Cf. del AUTOR, Origen de la concepci6n mecanicista de la Estrttctura 
econ6mica. Art. en "Bolctín de Estudios Económicos", ní1m. 35• Bilbao, mayo 
1955· PP· 45-46. 

4 En cspañol: ScHUMPETER, Joseph A.: Teoría del desenuoluimiento eco-
n6mico, versión de /est¡s Prados Arrarte, México (F.C.E.) 1944. 
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Ernesto Wagem::mn, quien publica en 1928 su Konjrmktmlebre y en 

1932 s u Stmktur tmd Rythmtss der li' eltwirtschaft. 5 

Estas obras que se agotaron r::ípidamente y fueron traducidas en varios 

idiomas, no tuvieron, empero, como la de Schumpeter, segundas edi­

ctones. 
¿Por qué? 
Regresemos, para explic::írnoslo, a la época de la I Guerra Mundial. 

Entonces, en 1917, se fundó por el Committee on Economic Research y 

en la Universidad Norteamericana de Harvard, el primer instituta para 

la investigación de la coyuntura. No en balde, entre otros, Weslcy Clair 

Mitc!Jell, institucionalista, habfa ya publicada en 1913 su obra coyuntu­

ral: B11siness Cycles. El Harvard Service, debía, cua! observatorio econó­

mico similar al meteorológico, predecir el estada de los ncgocios y b 
economía en total, medi::mte el sistema de las curvas de los tres mercados: 

A) de la Bolsa o de Emprcsas (cotizaciones), B) de las mercancías (precios, 

producciones), y C) de la moneda (tasa del dcscuento). Cualquier referen­

cia a factores extraeconómicos se hubiera considerada heterodoxa. Sola­

mente se daba audiencia a los precios de las empresas (valores), a los 

precios de las mercancías y al precio del dinero. Harvard acertó en un 

principio con su empírica proccdimiento: primera, Aojea el mercado bur­

s::ítil, luego el de precios y volumen de negocios, mientras que el precio del 

dinero (tipa del dcscucnto) sigue aumentando. He aquí el indicio de una 

depresión. En efecto, en I 9 I 9 predi jo la crisis de I 920 sucediendo al 

llamado boom dc post-guerra. 
Pera ... el orden de movimientos no frsé el mismo en I 929; no hubo 

entonccs aviso alguna al gran optimismo del nuevo boom y en 29 de 

octubre de 1929, al propio tiempo que se dermmbaban cotizacioncs y 

fortunas en \Vall Street y se extendía el p::ínico por toda el mundo, sc 

llevaba en su crisis el prestigio hasta entonces incólumc del estudio de la 

coyuntura y su Instituta Norteamericano dc Harvard arrastrando psico-

5 \VAGHIANN, Ernst: Korjtmktt~rleiJre. Eine Gmndlegung z11r Lehre uon 

Rythmus der Wirtschaft, Berlín, 1928, XVI+ 301 pp., esp. pp. 21-24: Las formas 
dc movimientos dc la Economía. 

El mismo: Estmctttra y Ritmo de la Economía M11ndial. Estndios pdcticos 
sobre los métodos para pronosticar la coyuntura y combatir la crisis. Versión de 
Man11el Sanchez Sarto. Barcelona (Labor), 1933, XXX+ 432 pp. 
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lógicamente a los lnstitutos europeos creados de 1925 a 1928: Berlín, Vie­
na, Budapest, Lovaina, etc.6 

¿Qué había pasado? Pues sencilbmente que nucstra ciencia es aún 
joven y se va hacicndo por partes; terminada una dc elbs se cree bbcr 
:1lcanzado su perfección, pera los hechos "nucvos" o bicn descuidades, 
se prcocupan dc poncrnos de manificsto que aún tenemos c:1mino que an­
dar, construyendo verdadcs sobre vcrdades al propio tiempo que rechaza­
mos errares o dcfcctos. 

La crisis estmctmal mundial nos provocó bontlas preoct~paciones inte­
lectllalcs.7 Nos puso de manifiesto que la realidad cconómica no podb 
ser comprcndida tÍnicamcnte mediante el aparato científica económico 
has ta cntonccs accptado. Nos revcló r¡ue la realidad cconómica era in [lttí­
da y IMsta determinada por otras realidades. Tal prcocupación intelcctual 
ya nos habb hecho scñalar en Confcrcncias, dadas en el Atcneo 1vfcrc:m­
til dc V alcncia en noviembre dc 1930, y en la Diputación valenciana en 
193 I 8 que la economía europea luego dc V crsalles se hallaba determinada 
desde f11cra por tm camhio m11y importantc dc la estmctttra política de 
los Estados europeos por el lbm;~do Tratado por los vencedores y m:Ís 
propiamcnte Dicudo por los vcncidos: 11.ooo Km. mas de fronteras en 
1918 que en 1914 impuestas a nu.cstra pcqucí1a Europa, es suficicnte pruc­
b:t indicatÍv:t. 

Pues bien, esta cicnci;~ joven reflexionó sobre sí mism;~ al constJtar 
que las leycs mcdnic;~s de la cconomía, tJnto las m;~tcm:íticas apriorísti­
c;~s del cquilibrio cconómico y de mctodología cst;~dística cuanto las cm­
píric;~s dc la coyuntura habían demostrada que el mundo cconómico sc 

6 Cf. del AuToR, Crisis cconomrca y dcrecbo internacional, l\Iadrid (Fcclc­
ración dc Asociacioncs cspañobs dc cstudios internacionalcs. Curso dc 1935· Fas­
rímlo 7), Madrid, 1935• 78 PP· 

7 Dc ahí las citas casi cxclmivas dc obras y cstudios dd Autor, dc las Cllalcs 
cstc discurso, cua! corrcspondc a su circunstancia, es una aportación dcstilada dc 
bs cbboradas ideas en conjunta sistem:itica en elias contcnida. 

8 Cf. del AuTOR: La política cconómica cspañola ant e el i'i.J<·mordndum 
Briand. Conferencia pronunciada en d gran salón gótico del A tenca ~dercantil. .. 
3 dc junio 1930. Madrid (El Financicro) 1930. 

AuTOR: Exposición sobre la crisis cconómica mrmdial. Scsión inaugural dc 
Ja, "Convcrsacioncs sobre Economia" del Centro dc Estudios Económicos valcn­
cianos para el curso 1931-32, en el salón dc Scsioncs dc la Excma. Diputación 
Valenciana, celebrada el db. 28 dc noviembrc de 1931. Madrid (El Financiero) 1932. 
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mucve no como un sistema mednico aislado e indepcndiente en sus lcycs 

de estructura y de funcionamiento, sino como uno de los organismos de la 

total sociedad. 

La crisis estructural mundial que como tal hccho estructural y no sólo 

económico funcional denunciamos en nucstras confcrcncias en V alcncia, 

provocó también en muchos cconomistas hondas preocupacioncs intelec­

tuales. Sellicr en 1949 puso dc m::mificsto b gran tr:msformación que 

suscitó en el pensamiento económico; 9 René Clemcns en 1952, justifica, 

por las mismas razones, la necesidad del estudio de b Estructura econó­

mica y b inclusión de lo extraeconómico en su sistema general; 10 y, del 

riguroso Akermann en 1954 son cstas palabras: 

"Cuando b Estructura dc Industrialización rccibió un martillazo por 

b I Guerra Mundial se vió hundir la lcy dc cvolución progrcsiva y apa­

rcció una dcprcsión única, b dc 1930-33". 

"Dcsgraciadamcntc, todos los cconomistas cminentcs en tal época, 

Casse!, Fisher, Kcyncs, vcían el problema solamcntc como una rclación 

entre factores agrcgados (magnitudes macrocconómicas) y que podían 

comprendcrsc cstudianclo un solo indicador, el nivel dc prccios (recorde­

mos en Harvard: precio dc valores, reflcjo dc b rcntabilidad de bs cm­

prcsas, prccio de mcrcancías, prccio del dinero). 

"Pera era b Estructura, concluyc Akcrmann, h que se había tras­

tornada dc arriba abajo (úouleversée, en b versión del sueco).11 

Tal aturrullamiento cientÍfica de los economistas, puesto tan sincera­

mente dc manificsto por los cit:Jdos, provocÓ rcconsideracioncs fundamen­

t:lles. En el c:1mpo del :w:llisis din:lmico ya no se habló sobre ciclos sina 

~obre fluctuaciones cconómicas; a b preponderancia del analisis micro­

económico en el cua! no c:1ben c:Jtcgorías extraeconómicas, sucedió b 

preponderancia del :1nalisis m:1croeconómico en el cua! puedcn establecer-

9 SELLIER, F.: L'inf/uence de la "gra nd e dépresion" sur l'orientation de la 

tbéorie économique" en "Economic Apliqt•é". París, 1949, t. li, ním1s .. 1 y 4• p:Í­
ginas 342-416, esp. 409-4 I 5· 

10 CLDIENS, René: Prolegomènes el' tm e T/;éorie de la Strttctttrc- écono­

.rnique, en "Revue d'Economie Polirique", nO\·-dic. 1952, pp. 971-I.OOI. 

11 AKERW\NN, J.: Le principe du dualisme appliqué aux problèmes de crois­

sance et des cycles en "Economie Appliqué" 1954 (ní1ms. 1-2 enero-julio). 
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se ciertos p:1rametros, codicientes o constantes con significación extraeco­
nómica encuadrando los movimientos dc categorÍJs purJmente económi­
cas; y, precis:unente dc tales inclusiones rdlejJndo ya una general 
aceptación de la influencia de factores extraeconómicos, h:1n surgido las 
primeras referencias a la necesidad de conocer el total orden económico 
o estructura económica insertJda en sistemas, hoy en día aún imprecisos, 
de estructura general de la sociedad. 

He aquí, muy en resumen, las principales ideJs y reconoCimlentos 
de la necesidad del estudio de la estructura económica, de los cuales siem­
pre se concluye la exigencia de la relación de lo económico con lo extra­
económico, sustancialmente aún en pocos y funcionalmente en todos. 

Los economistJs, parJ tener en cuenta lo que indud:1blemente aparecí:t 
como de ciertJ permanencia, introdujeron en las ecuaciones de sus teorías 
de cicles, luego de fluctuaciones económicas y modernísimJmente en los 
modeles de secuencia, ciertos coeficientes constantes, implicJndo esc algo 
permJnente a través del devenir y del fluir de acciones humanas y de 
bienes económicos. 

Sin embJrgo pronto se observó que tales coeficientes ni podían con­
siderarse todos de igual constancia ni se podían introducir todos los 
coeficientes que captasen todas las causas que delimitaban las variaciones 
en las cuales est:Í encuJdrada la vida económica; causas constantes, si bien 
con manifestaciones de mutabilidad, y causas imprevisibles que efectiva­
mente existen y que determinan las posibilidades y los límites del actuar 
c:conómico. 

La primera distinción entre lo económico y extraeconómico, la había 
formulada BouniJntan ya en 1908 (y en sus _estudies sobre la Teoría 
y la Historia de las crisis económicas) señalando factores endógenos y 
factores exógenos referides a las crisis y cicles; los primeres, puramente 
económicos, fluyentes a su vez y captables, al decir, racionalmente; los 
segundos considerades por Bouniantan empíricos, descriptives, irraciona­
les, de no neccsidad y universalidad (en el campo abstraído de la lógica 
económica). 

Modernamente, cmpezando en 1926 por Harms, poca después Wage­
mann y posteriormente Cbrk (Mauricio), Schumpeter, Perroux, Euckcn, 
Tinbergen, Marjolin, Dupriez, Al<ermann, Sellier, Lundberg, Abdala, 
Clemens, para no citar m:Ís que una principal selección de :demanes, 
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norteameric:mos, suecos, franceses, egipcios y holandeses, todos llegan a 
clamar, hoy en día, por b necesidad de penetrar y ampliar el campo del 
pensar e investigar económico, con el fin de conocer qué hay y cómo 
coordinar lo adquirida por b ciencia económica, con esa realidad antes 
descuidada que todos llaman ya hoy de una u otra manera estructura 
económica y estructuras extraeconómicas, implicadas de necesidad en el ser 
y en el fluir económico. 

He aquí, en gran resumen, bs principales ideas que nos aportan estos 
. , l"' cconomtstas contemporaneos. -

-Idea de un fluir y de tm permanecer. Por separada, como la dis­
tinción entre coyuntura y estructura de Wagemann o bicn los tajantes 
:1partamientos y desconoccrse de los "datos" cual en Lundberg, Tinber­
gen, Sellicr. Uniéndolos de una u otra forma como Harms, Eucken, 
Akermann y Clemens. 

-Idea de algo real, no universalizablc por b mente, como fenómeno 
simplementc tcórico cual Diihmen con sus bloques industriales en evolu­
ción: Eucken, con s us "ti po s real es"; Sellier, como conjunto de "da tos" o 
dc bs realidades tangibles. 

-Idea y reconocimiento de factores llasta abora preteridos, extraeco­
nómicos y ajenos a nuestras investigaciones. 

-Idea de distribución y orden entre partes, como en Cbrk y Perroux, 
señabndo la problematica de proporcionalidad en ·bs variaciones de los 
elementos económicos; o en Dupriez el problema de la modificación en 
la distribución de factores; y especialmente en Clemens. 

-Idea de algo organico, espccialmente en Harms y Wagem:mn. 
Es la "innovación" en Schumpcter; son los coeficientes, no sólo dc 

reacción técnica, sina taxativamente denominades de reacción psicológica 
e institucional por Tinbergen; y, en este sentida, especialmente Clcmcns 
con sus estmcturas circulares al entorno del núcleo de categorías del Flow 
económico: moneda, precios, rentas y costes, y de las actividades reales, 
o séase, las que llama estmcturas dc técnica y politicojurídicas; psicológica 
y social; dcmogdfica; de localización; y natura. Pera, a pesar de llamar­
bs variables estmcturales, su conexión no aparece fundamentada ni en 
ststema lógico. 

12 Para m:Ís detalles cf. el Art. citado en la Nota 2, p:ígs. 295-300 y 
302, 303· 
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-Idea de distinción, pera también dc íntima conexwn, entre estrttc­
tura y sistema, que es tanto como dccir, estructura e institucioncs cconó­
micas, o séasc, dc concxión entre lo cconómico y lo cxtracconómico. Así 
Harms, fundamentalmcnte, así Cbrk y 1vfarjolin; el mismo Tinbergcn, 
como también espccialmentc Akermann, Scllicr y Clcmcns; así Eucken 
con sus órdenes cconómicos. 

¿Por qué, como nos es patente en estc mismo resumen, talcs inten­
tos dc conceptuación no alcanzan a precisar el contenido y la delimitación 
entre lo económico y lo extraeconómico? 

Precis:unente, en primer lugar, por las radicalmente preponderantes 
0 absolutas filosofías dc b acción, que de múltiples formas tienen implí­
citas en su pensar; por su conccpto de acción, de dinamismo, dc simple 
devenir, hacicndo caso omisa dc toda srtstancia en la cua! y por b cual 
se praducen y nacen las catcgorías o accidentes movibles del ser económico. 

Y, en scgundo Jugar, porgue la tajantc separación dc la cicncia econó­
mica dc otras ciencias impide situar el actuar y las realidades económicas 
en conexión con la vida toda social, de la cua! solamcnte por la mente 
pucden ser abstraídas, pera que en la realidad se halbn Íntima y con­
substancialmcnte inmersas. 

He aquí por qué vamos a presentar nuestra propio enJtllctamiento 
de la problcm~tica, al p:trcccr aporétic:t, si sc b quierc tr:ttar dcsde un 
puro discurrir económico; sin que podamos tomar de autores extranjeros 
idea fundamental o pbnteamiento sistem:ítico que nos satisfaga. 

No hay vcrdad, señores, ni principio, ni fenómcnos que expliquen por 
~Í solos tocb b realicbd; no hay cicncia que pueda partir de una sola ver­
dad o dc un principio a ella sola referible. 

Nuestra Balmes nos dcjó demostrada que "en el orden intelectual 
humana no hay vcrdad de la cua! dimanen todas: en vano b han buscada 
los filósofos"; pues "los mcdios con que percibimos la vcrdad son de va­
rios órdcnes" y. en consecucncia, añadimos nosotros, las vcrdades pcrci­
bidas corresponden a órdenes difercntes de nuestra pcrcepción dc la vcrdad. 

Sin embargo, Balmes, frcntc a todo escepticisme y relativisme, prucba 
y afirma que "hay en el hombrc, como en el universa, un conjunto de 
lcyes cuyos cfcctos sc dcsenvuelvcn simult:íneamente; scpararlas, equiva­
lc muchas veces a ponerlas en contradicción ... porgue cuando sc les exigc 
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que obren por sí solas, en vez de efectos regulares, producen monstntost­
clades las mas deformes." 13 

Pues bien, del estudio de las necesicbdes del hombre para su extsttr 
y persistir llegué a la conclusión dc que forzosamente tiene las facultades 
adecuadas para realizar los actos conducentes a tal escncial existir y per­
sistir.14 

Mas, las nccesicbdcs del hombre son de órdenes tan diversos que si 
encamina sus actos a uno solo de elias, rompe su equilibrio y enferma o 
mucrc. Lo cua! prueb que no podemos alcanzar la plenitud dc satisfac­
ción dc las apctcncias de uno solo dc nuestros órdenes dc neccsidades 
pues en su límite impedirbn la realización de los dem:.Ís órdenes csenciales 
a nucstro vtvtr. 

Sin necesidad aquí de desarrolbr y probar que en todo Hogar existen 
cinca y sobmcntc cinca órdencs dc necesidades radicalcs, pucsto que esta 
establecido ya en obra públicamentc conocida, he de recordar que esta 
nucstra sistematica establcce que toda hombre, toda Hogar !'• por endc, 
en toda vida dc cualquier Pucblo, cxistcn csencialmentc estos cinca órde­
ncs dc nccesidadcs que cbman por sus carrespondicntes intencionalidades: 

El económica, para procurarsc los medios materialcs con los cuales 
subvenir a todas sus otras necesidadcs. 

El defensiva, privada y pítblico también, para defcndersc no sólo dc 
los agentcs naturales y de la rapacidad de las fieras, inscctos o microorga­
nismos, sina que también dc la rapacidad de los hombres. 

Mas la vida no puede canccbirse dominada sobmcntc por la fuerza, 
cua! en las películas nortcamericanas o en los cscritos de Hobbcs, sina que 
los hombrcs requieren inexor:-tblementc cstablecer un ordcn jurídica par;l 
logr::tr su pacífic:1 convivcncia. 

Y para solucionar ncccsidaclcs colectivas el orclcn política-social es el 
que cumplc, o dcbería cumplir, tal comctido y es sicmprc clamada por 
toclos los pueblos. 

Por fin, la nccesidad dc orar ha sida, es y scr:i, neccsidacl radical dc 
toda hombre; y en toda Hogar y Pueblo sc muestran sus ritos y cultos, 
cbndo Jugar al orden religiosa. 

13 Cf. R\l.w:s, Jaimc: Filosofía Ftllldametztal, I, 15-53• 147 y 159· 
14 Lo si guien te en la obra del AUTOR: De Estructura EcomÍmica y Econo­

mía Hispana, cap. de la constitución dc los pucblos, pp. 33-73· Madrid (Rialp) 
19)2, 478 pp. 
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He aquí nuestros cinca órdenes esenciales y constitutives de toda Puc­

bla con necesidad radical: 

Económico, Defensiva, Jurídica, Políticosocial y Religiosa. 

Observad ahora cómo, el comerciante o el empresario, el militar, el 

magistrada, el funcionaria o jefe de grupo política o social, el sacerdote, 

pretenden que su orden, el orden al cua! esd ligada su particular inten­

cionalidad y concepción de la vida, es aquel del cua! depende toda. es 

~que! cuya importancia es la decisiva en el vivir de los pueblos. 

A cada uno !e parece que tiene plena razón porque, cada uno de los 

órdenes ciertamente es esencial y por ende imprescindible en la constitu­

ción y vida de toda pueblo. 
Y si tenemos ante la mente tanta la historia de los Pueblos en el con­

cepte temporal, cuanto sus diversas actuales car:.tcterístic:.ts en el esp:.tci:.tl. 

observ:.tremos t:.tmbién que hubo y h:.ty pueblos de preponder:mci:.t se:1 de 

lo económico, se:1 de lo guerrera, se:1 de lo jurídica, se:1 de lo políticosocial, 

se:1 d~ lo religiosa; m:Ís t:.tl predominio si intcnt:.t subyug:.tr a los dem:Ís 

órdenes c:1us:1 la descomposición de la socied:.td o perturb:.t la mism:1 p:1Z 

i ntern:.tcion:.tl. 
Cierto que c:.td:.t p:.tÍs tiene sus especi:.tles c:.tr:.tcterísticos predominios dc 

~cuerdo :1 su p:.trticular constitución, pera !e est:í ved:.tdo (si desca conser­

var su propio y natural equilibrio, sanidad y paz), traspasar los Hmites, 

inv:.tdir el c:.tmpo propio de bs internacionalid:.tdes n:.tturales de s:.ttisbcción 

de bs necesid:.tdcs hum:1n:1s de los dem:Ís órdenes. 

Y a est:.tblecieron los antigues rom:.tnos que el exceso del mismo dere­

cho escrita y:.t no es justicia sina injustici:.t: summ11m jw, summa injmia; 

y el mismo principio se aplica :1 los dcsequilibrios o abusos de los dem:Ís 

órdenes. T :.tmbién los mínimes c:.tmbi:.tn el bien de c:.td:.t orden, pues b 

mínima economÍ:l es miseri:.t, b mínim:.t fuerza es debilidad, el mínima dc­

recho es t:.tmbién injuria, b mínima polític:.t es :.tn:.trqub y b mínima reli­

gión es idolatrÍ:l, supcrstición o brutalid:.td. 

Si bien est:.ts verd:.tdes nos muestran y:.t con evidenci:.t que no pucde 

h:.tblarse de lo económico y de lo extr:.teconómico, cua! si lo segundo fucr:.t 

ajeno y perturb:.tdor de lo primera, ni puede hablarse de sometimiento de 

lo económico :1 otros órdenes porque no luy t:.tl sometimiento sino equili­

brio en b s:.ttisbcción de bs necesid:.tdes entre los cinca órdencs, todos y 

c:.td:.t uno esenci:.tles :1 la vid:.t orden:.td:.t de los pueblos, hemos de solucio­

nar, :.tntes de terminar nuestro discurso, el problema de jer:.trqub entre 



csos cinca órdcncs, es dccir, ¿cu:íl dc cllos ticnc m:Ís v:1lor, 111:1s tmportan­
cia y cu:íl ser:í la serie v:1lorativ:1 que nos h:1g:1 comprcndcr su grad:1ción? 

EstJ problcm:ítica sc Iu plantcJdo y sc plantcJ muy :1 menuda. El 
política p. c. dicc que la cconomb dcbc dc somctcrse :1 la polític:1; el 
sociólogo prctendc un:1 política :1! scrvicio dc su p:micubr conccpción 
ideológic:1 dc b socied:1d; los mismos religiosos, :1! procbm:1r la superio­
ridJd de b rcligión, pidcn la subordin:1ción de toda :1! ordcn religiosa. 
Y dc otra p:1rte, nwndo lcemos los cstudios y :1Í111 libros dc progr:1m:1ción 
cconómica obscrv:1mos que toda :1cto ulterior debe dc subordin:1rse a la 
nuxim:1ción irrestricta dc b riqucz:1, cxigiendo un:1 educación cxclusivJ­
mentc técnica y tod:1 b maquina del Est:1do subordin:1d:1 pur:1mcntc :1 los 
fines del dcs:1rrallo industri:1! o :1grícola. 

¿Qué fund:1mcnto, qué r:1zoncs tiencn todos estos tópicos, cstas opinio­
nes dc p:1rci:1lid:1d? 

Cicrtamcnte que quicncs diccn que lo cconómico es dc un ordcn in­
ferior y que por cnde debc dc subordin:1rse a los órdcnes superiores, diccn 
media vcrd:1d; porquc tal "dc bc ser" p:1rte dc una csc:1la valorativa dc bs 
activid:1des y fines hum:1nos, plen:1mcntc nornutiv:1 cu:1l dcducción Ió­
gica dc una vb del pens:1r dc un ordcn absoluta e intemporal, dc un or­
den dc !o perfecta frcntc a lo imperfecta; el cua!, :1plic:1do a nucstras 
cinca órdcncs de civiliz:1ción- hoy :1quí, p:1ra simplific:1r hemos pres­
cindida del reina de la Cultura inform:1ntc dc bs civiliz:1cioncs -, nos 
daría b siguicnte escala o jcr:1rquía absolutJ dc v:J!orcs: dc los superiores 
:1 los inferiorcs, es decir: del ordcn dc religión, dcsccndicndo en imper­
fección :!1 políticosocial, al jurídica, al defensiva y como m:ís inferior al , . 
cconomtco. 

M:1s el hombrc entera y no p:1rcial, no sobmcntc ticnc alma y mcntc 
sina que t:1mbién un cucrpo anim:1do en unión sust:1ncial, y b pcrson:1 
humana no vivc ni pucdc vivir sobmcntc dc lo absoluta e intcmpor:J! sina 
que sc halb sujct:1, como especie, a lo terrcn:1l y tcmpor:Jl. Así pues los 
Hogarcs y los Pucblos cst:ín condicion:Jdos a lo relativa a su zon:1 y épo­
c:J, en cuyo esp:1cio y ticmpo ticnden a pcrfcccion:Jrsc pera dcben dc seguir 
en su and:1r, su progrcs:1r, la vb invers:¡ a la ejemplar dc b perfccción, es 
dccir, la vía de lo imperfecta a lo perfecta, b vía lbmada t:1mbién genc­
rati va y temporal. A sí, rcctamcnte considerad:1 esta otra medi:1 verd:1cl, 
se nos ap:1rcce adccu:1do el ad:1gio: primrtm vivere deincle filosofari mos­
tr:índonos el principio v:1lor:1tivo tcmpor:¡[ que nos <h b esc:1b o jer:1rqub 

' 
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de v:1lorcs, invcrs:1 :1 b de b Jntcrior mcdi:1 vcrd:1d: dc los primcros (en 
nuestro ticmpo )' csp:1cio) a los últimos; b cua! cmpieza por los cconómi­
cos y siguen los demas hasta los religiosos. Es dccir, de lo primera mate­
tiJ! v mas ccrc:ll1o h:~cia lo inm:Jtcrial o í!ltimo. 

' 
Si pues :~mbas series valorativas csdn vistJs c:1d:1 un:~ dc elbs como 

vcrd:~der:~s en sus dobles y re:1les c:~minos, de :1rrib:~ :~bjo y de :~b:~jo :~rrib:~, 
b vcrcbcl tot:~! no es doble sina un:~, porque :~mbs pcrsiguen y form:~n b 
totalid:1d dc b n:~turaleza dc b persona hum:~na. No h:~y, pues, dualismo 
en bs dos vÍJs, porquc no son mas que fn:~nifest:~cioncs de un:¡ misma 
substJncia hum:JnJ y por ende de los Hogarcs y dc los Pucblos. 

L:~ conclusión, simplicísima ctnl b cbrificación dc todJ vcrd:~d, es 
que la vicb dc los pucblos sobmentc pucdc ser s:Jn:J ctnndo su constitu­
ción sc acomode :~1 cquilibrio entre todos los órdenes y cu:~ndo sus acciones 
teng:~n en cuent:J los límites que c:~d:~ orden tiene por n:~tur:~lcz:¡ con res­
pecto a los dcmas. 

El tema des:~rralbdo, fruto sintético de bs conclusiones a que ha Ile­
g:~do en v:~ri:~s de sus publicacioncs el rccipiendario, le fué sugerido espe­
cialmente por b experiencia human:J :~dquirid:~ en un :~ño de pernunencia 
en América hispana, donde tuvo oc:~sión de :~cumubr observaciones y de 
meditar sobre fenómenos de toda elb. 

Allí, en el Continente nuevo (nuevo y joven pues en muchos de sus 
paíscs mas del cincuenta por ciento de la pobbción es menor de 20 años 
mientr:Js que en Esp:~ña, con ser país prolífera, es sólo del 35 7o) pudo 
perc:~tarse dc b disolución de la socied:~d precisamente acelerada con la 
aplicación irr:~cional, es dccir, sin tcner en cuenta la racion:~lid:~d de la 
constitución de los pueblos que hemos sistematizado, de métodos de 
desarroilo cconómico con concepción absoluta de la intencionalidad eco­
nómica, Ilevando :~carreada unas form:~s de vida y gobierno, por quien 
os habla insospechacbs, las cu:~les, aporéticamente ha calificado de "Dicta­
dura de la Libertad", la cua! Ileva p:~reja crímenes continuos, que no só lo 
recatan sina que c:~si di:~riamente pormenorizan los periódicos, de carne 
(violaciones), de s~111gre (:~ bla o machete) y de propied:~d, con un gr:~do 
sorprendente de cohecho o de impunid:~d jurídic:~. 

Y en Europ:1 no cst:~mos tampoco ajenos a nunifestaciones de t:~lcs 
descquilibrios, no y:~ solamentc por tr:~sp:~so de límitcs y absolutización 
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del "cthos" del orden cconómico,15 sina que también de los dem:Ís órdcnes 
sobre el económico. 

Y talcs razones son tan propias de un economista cuanto han sida 
propils las advertencias dc los físicos nucleares antc las consecucncias dc 
las aplicaciones de su ciencia o los pcligros del manejo política de sus 
hallazgos, sobre la vida de los pueblos. Y meditemos, ldcm:Ís, que es m:Ís 
grave la descomposición del cquilibrio de un pucblo que la dcsintegrlción 
de sus cuerpos. 

He creído necesario mlnifcstar cstas razoncs dc la elección de mi tema 
porquc el sentida pr:Íctico (con sus grandes ventajas y también defcctos 
cuando traspasa sus límites), tan idónco li Levantc cspañol y cuyos filóso­
fos mundiales son Luis Vives, el valenciana y Jaime Blimes, el catal:ln, 
si bien rcspctl y alienta la espcculación tcórica, exige, (y l ella me so­
meto), que no se quede en las nubes, sina que desde las cbras regioncs 
de la mente haga desprendcr la lluvia vivificldora que toda pcnslr debe 
dc poder derramlr para la fructificación de nuestra vida y dc nucstra 
sociedad, con el sentida del bien humana y hogareño que caracteriza la 
Cultura total, material y espiritual, de nucstros pueblos. 

HE DICHO 

15 Cf. del AmoR: La Crisis de la Economía Liberal, Del Ethos económico 
al de seg11ridad, Madrid (Eds. Cultura Hispanica, colc. Hombrcs e ldcas) 1953• 
l]O PP· 
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